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Lo decíamos en el fondo de 

nuestro número anterior. La hora 
de nuestra revancha. Hoy, a estas 
horas, los soldados de 
¡a libertad se abalan­
zan, poseídos del im­
pulso que da la fe, 
contra los sicarios que 
han alardeado hasta 
ahora, amparados en 
un chantaje interna­
cional incalificable.

¡fia llegado nuestra 
hora! Firmemente per­
suadidos de su efica­
cia. hemos defendido 
tenazmente la táctica 
ofensiva. Es el mo­
mento de probar nues­
tras afirmaciones. E l  
momento de salvar 
nuestro honor y  nues­
tra palabra ha llegado.
¡Hoy es nuestro día!

*¡Que cada militan­
te nuestro sienta en su 
pecho la ansiedad de 
toda una generación 
que espera de él su li­
bertad! ¡Siéntalo en 
fume, y  seguros esta­
mos que ha de ven­
cer!* y  no nos hemos 
defraudado. Los ióvenes socialis­
tas unificados que integran el

\\1

Ejército Popular habían oído 
nuestra voz, que era la suya, y  
aquellos que no la oyeron la sen­

tían en sí, como jóvenes 
socialistas unificados, y  
han dejado bien alta nues­
tra bandera. Miles y  miles 
de jóvenes se lanzaron po~

y

seídos de fe contra las trincheras 
enemigas y  contra los pueblos

victo ria.!
sometidos a la tiranía extranjera: 
las primeras tueron tomadas al 
asalto: los segundos, conquista­
dos para la Patria. Nuestros co­
misarios, nuestros comandantes, 
nuestros soldados hacían honor 
a nuestras tradiciones de luchar.

Brúñete, Quiiorna, Romani­
llos, Villanueva... son trozos de 
la Patria liberada a costa del es­

fuerzo y  de la sangre 
de la juventud. E l ene­
migo no puede volver 
a pisar esta tierra, que 
para nosotros es sa­
grada. Hay que recon­
quistar Segovia y  Bur­
gos, Valladolid y  Sa­
lamanca, Cádiz y  Se­
villa, y así una a una 
todas las capitales hoy 
en poder del extranje- 
lo. La juventud, siem­
pre en primera fila.

¡Adelame hacia la 
victoria! Ni un desma­
yo, ni una flaqueza; 
que cada cual cumpla 
con su deber; que 
cuando salten los he­
roicos soldados de 
nuestro Ejército  las 
trincheras / parapetos 

enemigos lo hagan con la fe en 
la victoria de nuestro pueblo.
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TEM AS TECNICOS

& A 5 E 5  D E  G U E R R A
Por FRAN CISCO TEM PERE

(Continuación)

nominación derivada de sus efeclus v 
persistencias. Así, por ejemplo, pueden 
considerarse en el apartado a) todos 
aqueilos que reúnan buenas condii‘ innes 
para e.l alaque, como son .los laci‘inn''- 
gi&nos, sofocantes y eslornulatorio«. l'hi 
el apartado b), los fumígenos y persis­
tentes, aunque no siempre.

L o s  del g r u p o  te rcero,  el m i s m o  i iom- 
l>re indi'Ca su cualidad,: a ) ,  f u g a c e s ,  que 
t ienen  u n a  a c c i ó n  por  t iem po 'reducido:
b ) , que su duración es algo mayor, \'
c )  , que dura un tlompo imarcadamC'nU' 
largo. Este tiempo es contando lo que du­
ran los tóxicos sO'bre el terreno conser­
vando sus propiedades y a uiui altura 
de 1,50 a 2 metros.

En el aportado a) de osjie grupo se en- 
ouentran los fumígenos y los lacrimóge­
nos; en el b). lO'S s-ofo'canl.es y estornu­
tatorios. y en el c), los vesicantes.

Puede aumentarse o disminuirse, a vo­
luntad, la persistenoia de cada coimpucs- 
lo, mezclándoila con disolventes md volá­
tiles. o bien con suslancias relentivas. 
Así, 'por ejemplo: la iperita .se puede lia- 
cer menos persistente, disolviéndola en 
l.etracloruro de carbono, que '©s muy vn- 
látil. Sin embargo, variando las comli- 
(.iio>nes, es decir, impregnando ciertas 
materias, como la turba, e! lignito, ele.. 
que son sustaneias mu/ porosas, y de- 
jándoilas en zanjas ligeramente cubier­
tas co-n tierra, puedeiji retener los efec­
tos tóxicos hasta seis meses. Este e? iin 
prooedimiiento empleado para la jirotec- 
ción de fronteras, que rcsuH.a muy efi­
caz.

Los del gruipo cuarto están indicados 
sus efectos por su nombre. Los dcl apar­
tado a) son los (lue no producen ningún 
trastorno íisiO'Iógico. como son los fu­
mígenos; b), suelen temer olor picante 
y generalmente sólo producen 'laerimcu 
abundante, impidiendo, por tan lo, la vi-
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sión, y sólo en raros misos o en gi'an 
cantidad y co'ii'centración puede producir 
cuujiml.ivitis. En el c ) ,  las sofocantes son 
los propiamente Lamados gases asfixian­
tes, pues impiden .la respiración ( -i- ver­
de). Los del d). se cono'Cen también con 
oí n om b re  de ®psinas, por ser 'la raíz de 
la cual se deidvan Indo.s ellos ( +  azul).

Ib'oducen los. por lo l•ual traía el ga- 
Síuulo d(> (]uilarsc la careía, si es que uu 
se protege cspecialnuMite, y de aqaií qne 
limifMi la.mbién el iinmbia' vulgar de rom- 
pemásccras, iin poi* i>l efecto malerial de 
?ii iMlui-a. sino porque voluntariamenlc 
so la i;u.ilaii. y se ijuedaii de osla forma 
sin proí.ección. IHir nlllmn, l'os del apar­
tado e'i [)i'nduceii vesicaciones, ampollas, 
aiacaudo principa.lmenle las partes iinás 
blandas y menos protegidas y las que 
contienen mavor canlidad, de sustancias 
grasa.s: es decit , le'jido adiposo, en cu­
yos lugares se praduce.n das mayores am­
pollas. debido a la mayor facilidad de 
disolverse estos tóxicos eii las materias 
grasas [ +  amarilla). Las denominacio­
nes entre paréiitesi.s son las que dieron 
d()s alemanes, y por las cuales, eran cono­
cidos.

líl. — DESCIUI’ CION

Clero ;CI'. —  Gas fugaz, de coloración 
amarilla verdosa. Sz-docanle, de fuerle 
( |Or ])¡i‘ante. Ataca 4‘ né'rgivainii'nle'' la.s 
\'ías respiratorias, y produire. ademis d<‘ 
la sofi.icación, los y es]).utos sanguino- 
tenlos.

Fosgeno (()<) (1121.- Oxicloriiro de
carbono, (¡as fugaz, im.'uloro. sufocante 
y vesicante, con oloi* .semejaivle a bono 
.V a manzana. Aspinulo en cantidad, pro­
duce la muerle instantánea; si la acción 
ha sido niicnoi' produce edemas pulmona- 
ri's y enfriamientos de las extremidades, 
ei pulso se retarda y sobreviene ¡a muerte.

Dífosgeno. —  Garaclerístiicas simila-
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NUESTROS SOLDADOS ESCUCHAN CON GRAN INTERES LAS EXPLICA­
CIONES DEL CAMARADA PROFESOR

res; olor a chocolate, pero más enérgico 
y semipersistenle.

Gloroacetofenona (C„ IL — O —  Cl).—  
Líquido o sóilido, que al diescoimpones- 
se por el calor forma nubes incoloras 
fugaces. Oloir algo picante y efectos .la- 
i-rLmógenO'S. No produciendo trastornos ilc 
importancia y cesando su aeción Inraedia- 
lamenle. Este es el producto tipo de ilos 
lacrimógenos.

Iperita,—  ̂Sulfuro de elilo dlclorado

®  ̂ CH° CH' cl obscuro, per­

sistente. 'roma el primer nombre, por el 
(pie es conocido más generalmente, (debido 
a (¡ue se empleó por primera vez;en Yprés, 
y los ingleses le conocen por mustargas 
debido a .sn oilor corarlierístico, que re­
cuerda a la mostaza. Jai evaporación se 
efectúa lentamemle, si no liace muóliu 
calor: de ahí s,u persistencia. Sus efectos 
.son: como sofocante, lacrimó'geno y ve­
sicante, aunque sus efectos no camienza 
a pradu'Cárlos sino a las cuatro o seis ho­
ras después y hasta las veinticuatro h(.>- 
ras no pasa el peligro, pues siguen des- 
aiTollándoSG en el org’ani.simo sus efecto 
tóxicos. Produce somiiole'nc.iia y cansan­
cio. c.í'-falalgla y lómitos.

Difenilcloroarsina.— Sólido, íilgo per­
sistiente. Queda en suspensión en el aire 
por pulverizarlo finísimamente eu el mo­
mento de la explosión.

Su efecto inmediato son los estornndois. 
produciendo i n t e n s o  saliveo, vómitos, 
npresiún torácica, etc.

Tai difemilctoroairsina, diometilcloroar- 
sina y difenti.lc.i.anoarsina tienen ¡iroiiie- 
dades y características iguales.

ClOropicrina__Líquid'O incoloro o algo
amanllmito, algo per.«islenfe. De olor 
irrüaiile. Lacrmiógeno v sofocante (NO,
0 01,).̂  _

Lewisita. —  Tnhpiido persistente, cotor 
piirdnzco. n!nr a geránio. Su foxici-daii se 
ci'pyó tan alia, cpie .suponía destruiría 
ludís l o s  rui‘ i-¡)us orgánicos, alacando 
O'C- iuna ii anhinlcs que a los vego-
1 a los. Por ello se ile di»'* el m mbre de rocío 
de la muerte. \<j !le-g() a ser empleado en 
i'a (ii'an (>ucrra. y ps do origen amcrica- 
n<). Cuan'do so h'nninó illa guerra. ósíc'S 
se onconíraron con una fO'rmidable can­
lidad, y, debido al peligro de su de.«eom- 
niis’'cinn. la arcojarnn al mai‘. a una pro­
fundidad consideraiile. Es méiiOR establo- 
y también menos persistente que la ipe­
rita. Sus efectos comienz'an a notarse a 
los quince minutos de actuación en el or­
ganismo, alcanzando su grado máximo 
a las doce Ivnras. Sus le.sloiijes lardan 
unos (ininco días en curarse.

Fumígenos. —  Se puedep utilizar dos 
procedimientos: bombas y proyeictores. 
T.as primeras poiseen una mezcjla muy 
cnmbustilile y que. además, produce atnin- 
danles tiumn.><, Para ello se emplean d.is- 
linlas su.stancias que lenga.n esa pro- 
pii'ilad. ciimo son el fósforn. rf nmifuesin 
o el zinc. El .segundo es po:- fonnac.ión 
de de vapiiiM's. lu i-ual se coiisiguo
haciendo saiiir a gran ji'rc.sión líiiiiMos 
apropiados (aiihid,i'idu sulfúi'ico, geiie- 
ralmeiilct por cidficius muy pi’qiuiñc.' .̂

1.a coinpo.sición más cunuciita pai'a las 
bombas es ita llairnar'.a fórmula Hergel. 
compuesla de cloriu’o íJe zinc y IctraHo- 
ruro do carbono, que se mezcla hasla 
formar una pasta con magnesia y arci­
lla. lenieiHio esifa úll'ima. como únic.n 
fin. evilar que se .sedimenlen los de>más 
ciimpnestos. (piedando inuli'lizabje. Tde.nas 
con esla mezcla las bomba.s; pueden ser 
Janzadas poir cualquier procedimiento..

I.os proyectorPíS pueden ser de diversos 
mudos: unos, en los que el anhidrido car­
bónico so 'euciuenlra. a presión, y ofrns < ii 
que esté sin presión, y ésta la fengíi el 
aire ([uc huiza al anhídrido en fotmia. 
de sifón, consiguierndo . as(. • el mi^mo 
efecto.

■ (Óonfiiwani.)
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Lo/ jóveitey de la ciudad ayudan 
a nuejsitro/ campesino/

Si a;ig-.uU’0.a de los lieelios de ayuda (¡ue 
los jóvenes combatientes y obreros han 
lieoho a la juventud campesina ha al­
canzado gran trascendencia, sin género 
de diuda podemos decir que ha sido la 
ayuda prestada para recoger la co­
secha,

De tantas y tantas preocupaciones que 
la juventud campesina tenía, ésta era la 
que más les preoeupaba. ¿Cómo recoge­
remos la cosecha? En el pueblo no te­
nemos brazos sufieieoiites. Y así, 
todos los días la misma inquie- 
tud. Veían dorarse la-s espigas 
y la preoioupación aumentaba.
¿Por qué? Porque ellos habían 
comprenidido el valor fundanicn- 
tal idje Ja cosecha. Sabían que 
ésta no era diel cacique, y que 
era el pan de los combatientes 
y de todo 'ell piueblo laborioso.
Pero cuando llegó el momento de 
la siega, ,sie viqron sorprendi.- 
dos por .grandes caravanas de 
jóvenes de la ciudad, que entra­
ban en el pueblo dispuestos a 
trabajar a su lado. Ya no tu- 
vie,ron preocupación: todos eran 
gritos de júbilo y osla algarabía 
no' Ites dejaba ver que a travé 
de los campos, '(Tuzando lo 
sembrados, miarcliaban ftuertes 
grupos de combatientes dispues 
tos también, no a defender la 
propiedades con el fusil en las 
manos, sino lamhién a emplear 
sois manos en la siega, por ta 
defensa 'del pan. en la lucha con 
Ira la aviación criminall, qu 
amenazaba incenidiar lo® cam­
pos de la victoria.

,Los ,que no creían en esto, 
los que decían que esta “ intro 
misión” iba a perjudicar a lo 
trabajadores del campo, puedei 
darse una vuella por loe pue­
blo® y preguntar. Ya, por mi 
parte, les garantizo que encon 
Lrarán unos campesinos llenos 
de aiHegría, porque han visto qu 
la ayuda ha sido eficaz y pro 
daiotiva.

Además, por ai este fuera po­
co, os puedo decir que esta ayu­
da ’ha venido a romper Ja creen-» 
cia de que los jóvenies de la ciu­
dad e.iiu señorito®, e Lneapa 
ces de ver sus manos encalle 
cldas por un fuerte trabajo.

Las brigadas de 'Choque lian 
cumplido un papel formidable en e.sla con­
tienda.

A través de lodo este trabajo hemos 
asestando un fuerte golpe al enemigo: 
miiMiIras (d fascismo aúlla como una fie­
ra ante su Incapaciihul, nuestros ooniba- 
lieiitcs, la juventud obrera y tos campe­
sinos sonríen en medito de los Irigales. 
lisiamos (U'gulhn^ns de nuestro trabaju. 
\'cmos (.•'lu'in justa es nuestra línea a! de­
cir que en td campo de lia producción las 
jivanzadiM'as las ocupan !a.s, brigadas do 
producción, y ê l eslo caso hemos sabido, 
con !a ayuda preslaila a los jóve.iu‘s cam­
pesinos, crear mua fortificación, donde 
va hemos cmpc/>ado a ver estrellarse a 
los enemigos do la cultura y ,de la joven 
go neraci<’)n.

Olio la alegría qne hoy sienten los cam­
pesinos no sea defraudada, que esta ayu­
da se amplíe, no ya para recoger el fruto

de un año, sino lainil)¡idi ¡lara prcjiarar 
cl venidern.

Si vosotros sabéis hacer:o así, logra­
remos la victoria más rotunda a través 
dfd desarrollo de los campn'.s. (ton osla 
ayuda, con una preocupaidón cuuslanlo, 
los jóvenes campestnios verán iiue toda 
la joven generación luolia y muere en los 
parapedo-s y en e! frente del Irabajo ¡lur 
ta paz, el bienestar y la felicidad paca la 
juventud española.— JOSE IVI. MARINAS.

NUESTROS HEROES

Teodoro íorreiro  Zurita
Capitán de (a primera compañía de un,a brigada, 

viejo miiitante de nuestras Juventudes Socialistas 
Unificadas y del Partido Socialista, ai que pertenecía

desde hace doce 
Años. Infati­
gable luchador 
revolución ario 
perseguido du­
rante la época 
dictatorial y del 
bienio negro.

El camarada 
T o rre ira  era 
uno de nues­
tros jefes más 
queridos y de 
ios q u e  mayor 
respeto y cari­
ño sentían por 
los campesinos. 
Participó en la 
huelga del cam­
po el año 1934, 
siendo detenido 

 ̂ y procesado por
l dos veces. El día 24 de julio se encontraba en el fren­

te de Guadalajara con un batallón de campesinos, y 
desde el 1 de marzo de 1937, en los distintos frentes 
del Centro.

Al perderle para siempre, prometemos vengarle. 
El espíritu que animó al capitán Torreira anida hoy 
en el corazón de todos los soldados de nuestro Ejér­
cito Popular.

Descansa en paz, camarada.

Juventud extremeña
_ El tableteo de las am'etralladoras ase­

sinas de los 1-evanfados en armas contra 
una p.at-rra generosa y contra 'Un puobb' 
trabajador apuñalaban el silencio mag­
nífico de las notihes exUiom'6ñas.

Mientras unos henmaiios de clase caían 
bajo el plomo extranjero en los circos 
laurinos de Badajoz y de Mérida, otros es­
capaban a camipo traviesa, con los puños 

.011 alto, con el odio en el corazón y con 
los gritos d'C una venganza justa eii los 
labios. La juventud extremeña, que a dis­
paros fué cleshecíha por una legión de se­
ñoritos vagos, cli'Uilos y postineros, de 
los campos flamencos de ,1a juerga y 
los vicios, fué estrechando Sus tazos 
más y más a-través de su éxodo de pa­
rias. Vió Ja necesidad de su hermandad

más eslrecba, más firme, más llena de 
ansia de trabajar en su unificación tola!, 
para asi, en un gran abrazo, junto en las 
mismas tragedias, correr a dar la gran 
halailla a los .enemigos eternos del pueblo 
proiletario, que, una vez más, les robaba 
el terruño donde habían nacido y donde 
tantas veces habían regado con sus su­
dores la tierra que sabía de lanías inl,- 
midades, de miserias, de 'explotaciones, 
de hambres y ImmiMaeiones.

Esta unión juveutl fué hecha entre el 
fragor de la lucha dura de las trincheras, 
entre los aleteos de la muerte, en los 
campos de batalla. Esta juventud, curtida 
en Jas constantes faenas agrícolas, en me­

dio de la rica meseta extremeña, 
levantó en alto, en una noche de 
disparos, su bandera roja, su ban­
dera de unión bajo sus pliegues 
forjaron un símboilo trazado ya 
con su sangre; escribieron un soJo 
nombre: ¡PEDRO RUBIOl C o n  la 
i’u-sión maravillosa de esta an­
torcha, de e'ste magno brillante 
de lia consleilación de un cielo re­
volucionario perdido ya en el in­
finito, creaTOii su heroico bata­
llón. Batallón campesino que 
añora sus campos, que llora en 
siie-indo y siin lágrimas al ver 
cómo en muchos sitios de Jos 
frenles se dcshaceu las espigas 
de oro, se pasa la abundante (,o- 
sec'ha y la parsimonia con que '•e 
lle'\ a !a recolección. •

Los jóveii'es — ŷ también algu­
nos viicj'OS,—  de este batallón glo­
rioso ya se ofrecieron repetidas 
voces al mando para que en la in- 
limidad de estas noches de verano 
dejasen por unas horas sus fu­
siles para empuñar con sus ma­
nos grandes, caliosas, -manos ro­
ías y llenas de cicatrices por los 
cs¡)inos de ¡as ailamhradas, las 
cortantes hoces, que tantas y lan­
ías veces brillaron al sol derreti­
do en fuego en las grandes ras­
trojeras de Exiremadura.

“Grano que perdamus hoy, 
hambre segura para mañana.” 
Esto lo sabemos lodos. Cua.ndo 
lleguen los, momentos de tocar 
fas consecuencias, nos daremo-s 
exacta ■cueaita de! por qué d-c este 
llanto sin lágri/mas de los cam- 
pesiinos,, (]ue bien pudiera anlo- 
jársenos pueril, o antojos de chi­
quillos'.

Entonces daremos toda Ja ra- 
zü'ii a -estas lágrimas, furtivas de 
osla juventud trabajadora del 

______  campo, que no puede pasar in­
sensible por las tierras de la Es­

paña leal sin mandar una mirada de pie­
dad y de lástima a estas tierras, (ante la 
posible pérdida de un troci'to siquiera de 
terreno que muestre un manojo de es­
pigas en estado de desgranamienío). Los 
soldados agrícolas sabeu también que 
las “alas negras” del fascismo dirigen 
ya sus vueLo.s hacia los campos repletos 
de mieses en sazón, para gozarse cana- 
llamcnle en las llamaradas de un espec- 
láculn bárbaro. ¡)roi)orcionado por los 
comhuslibles de sus bombas incendia­
rias.

La recogida de cuscidias (y 'Cuanto 
aiile.s) sería la mej'Oir condecoración que 
podría premlcrsc en los pechos do estos 
\'eteranos de la lucha, que dan su san­
gre, que dan sus vidas, con 'Cl pensamien­
to’ puesto en la fierra y con la vista fija 
eu cl iinrizonle do un porvenir más Meno 
de jiisif.icia social.— F. G. CORRALES.
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VIVA El EJERCITO POPLUAR!
Al cumplirse el primer año de nuestra lucha  ̂

(AL FRENTE! soluda a todos los comba­
tientes del Ejército del Pueblo y espe­

cialmente o las fuerzas que tomon 
parte en la actual ofensivo contra 
los invasores  ̂ bajo la inteligente 
dirección de nuestros jefes leales

■

tf

i

empeñar en  é l  u n  im- 
porfa-niisuno y d e c is iv o  
factor.

El antitanquisia

InfroJiscciÓM
Fué el i8 de julio. En ¡as primeras horas de 

la madrugada todo un pueblo despertaba a ruido 
de fusil. Por Castilla, por Navarra, por las 
Vascongadas, por Lcifcfite, la sublevación cri­
minal de los militarotes, apoyados por la bur­
guesía, puso en conmoción a España. Nuestro 
pueblo, sin preparación militar, sin armas, sin 
más bagajes que su vohmfnd mlomahlc, ven­
dó en muchos sitios y fué vencida en otros.

Y al cumplirse hoy el aniversaria de la cri­
minal sublevación, podemos afirmar que tanto 
en las ciudades dominadas por el terro-r fas­
cista, como en las 20rí-̂ s libres de la España 
leal en uno y otro sitio, el pueblo está ron nos­
otros. Nos lo dicen los fusilamientos que dia­
riamente los esbirros de Franco se ven obliga­
dos a realisar contra los obreros y capas me­
dias de la población, que se niegan a secuir 
d'arle.

Sea en su honor la constitución del gran 
Ejército español, que en su día sabrá ven­
garlos.

En cquellos días.*.
Quienes hemos podido seguir paso a pasó­

la gestación de nuestro Ejército, no olvkla''c- 
mos jamás el trabajo de los primeros días, _\' 
aun podíamos decir de los primeros meses. 
Aquelhs marchas hacia la Sierra d-j nuestros 
milicianos, contentos y alegres de poder atacar 
a los fascistas. N o sé pensaba que nuestra fuer­

za infinitamente inayor en mimero de hom­
bres, era también en la misma porporció.n me­
nor en medios. Una masa sin disciplina, sin 
control, recelando de los militares que quedaban 
con nosotros, porque se había dado -■ / caso de 
determinados sabotajes. Llegada la hora dr 
atacar, se hacía sin orden, sin cohesión. Y , siir 
embargo, se venció.

En aquellos tiempos, aparece el gHcrriUiro. 
E l muchacho impulswo, valiente, s h  técnico 
militar, que entretiene al enenmigo y lo dc.s'- 
pista, favoreciendo la actuación de otros batu- 
llones.

Asi, los combates son aislados, sin un man­
do central. Se ataca cu''ndo se puede, cuando 
quedan hombres, cuando se cree oportuno. No 
hay un plan militar. Habían de pasar 
algunos meses, habían de producirse de­
terminados hechos, hasta conseguir un 
poder centralizado q u e  planease la s  
operaciones, que lis  coordinase oi un 
plan general de ataque...

Y  ha sido preciso que pasara cier­
to tiempo para que del guerrillero sur­
giera ci oficial; del miliciano, el sol­
dado; de las M'licios. el Ejército Po­
pular.

A v ia c ió n

Fueron pocos los ap \ralos que no.s 
quedaron. F  menos los pilotos. Así la 
actuación de nuestra Aviación fue has­

ta el mes de noviembre de 
simple defensiíi’a. actuaba 

 ̂ d e  v e z  e n  cuando, pero 
 ̂ también s¡n un plan centra­

lizado. Pero surge el ~ de 
■ noviembre. L'a- defensa de

Madrid requiere aviación. 
Pasan unos días. Promocio­
nes de jóvenes que han es­
tado aprendiendo el mam-jo 
del avión se encuentran ya 
en condiciones de o.ctuar. Y  
^iparcccn. Contribuyen con
idéntica ef-cacia que el Ejér­
cito de tierra a. la defensa 
de Madrid. Pero ya no es

sólo en nuestra capital. E l radio de acción se 
va ensanchando. Defienden otras poblaciones 
Idées. Y  ¡lega la ofensiva. Nuestra Gloriposn. 
como se la denominará más tarde, bate objeti­
vos militares faccio­
sos. Los en España 
iacbyos de Hitler y 
M ussolmi se revuel­
ven impotentes. S  e 
ensañan contra la po­
blación civil. Miles de 
mujeres y niños caen *  p r y
bajo los obuses ale­
manes c ifdi.inos. P-'- 
ro nuestro pueblo re­
siste mientras miestra

ha de estar alerta estudiando el tiro, rectificán­
dolo paha\ señalar el objetivo.

A l igual que nos ocurrió con tos aviadores, 
que hubieron de formarse después, en plena

l u c h a ,  ^¡uestro artillero 
también e s  u n  producto 
que. técnicamente formado, 
.mlc al constituirse nuestro 
Rjé Jo Popular.

A  nuestros jóvenes ar­
tilleros les espcr'Mi grandes 
d i a s  d e  triunfo. E n la 
ofensiva, él tiene un pues­
to tan de.siacado como el 
de nucsiros aviadores.

La Artillería del E jér­
cito leal, cada vez más po­
tente. cada 2TZ más pre­
cisa. ya es uno de los elv-

Los comienzos de nues­
tro Ejército son, pues, de 
defeiuiva, d e contraata­

ques, de A si con ¡os tcmques. Antes de
surgir el tanque, surge el antitanqiiista. Apa­
rece también en Jos frentes de Madrid. Nues­
tros milicianos no estaban acostumbrados al 
tanque. Venían soportando la Actuación cons­
tante de la aviación enemiga. Con una resisten­
cia heroica, hasta que apareció nuestra Avia­
ción efi ofensiva, supieron soportarlos hasta 
vencerlos, sí, con el tanque. En uno de los 
combates de la Sierra aparece el monstruo.

Nuestros soldados lo ven con estupor avan­
zar. Comprenden qtie es un enemigo poderoso 
al que no se le vence ni con ametralladora ni 
con fusiles. E l estupor va en aumento. Pero 
alguien se decide. Avanza arrastrándose, llega 
cerca de él lanza una bomba de mano. El 
mito se ha roto. Nuestros entonces 
milicianos lo ven paralizarse, rom- 
perse. E l héroe era Antonio Coll, or-

Nuestro heroico Ejército Popular, nuestra 
juventud, con sus sacrificios, con sus actos 
abnegados, constituyen la piedra angular de la 
gran victoria del pueblo español contra los ge­
nerales traidores a su patria v a su palabra 
y contra el intento de los invasores fascistas 
extranjeros.

El guerrillero
E l tipo de guerrillero es fon común en las 

guerras de nuestro suelo, que casi podríamos 
co^isiderarlo como un producto típicamente es- 
p'añol. E l guerrillero ha sido el triunfador en 
las guerras pasadas, a la vez que el forjador 
de la Z'icforia. De los tiempos primitivos hay un

Aviación vence de un 
modo formidable.

Nuestra Gloriosa es 
uno de los motivos de 
más legítimo orgullo
de la España antifascista. .Sus pilotos son la 
demostración patente de lo que puede un pue­
blo que se niegai a ser sojuzgado.

El artillero

E l artillero es el soldado u oficial que re­
quiere una mayor serenidad en su actuación. 
Es él el que con su pulso firme va estudiando 
sobre el plano de operaciones. Es también quien

mentas más imprescindibles para nuestra vic­
toria.

En los frentes del Este, como en los dcl 
Norte, como en los del Sur, como en ¡os dcl 
Centro, nuestro glorioso artillero triunfa- de 

modo contundente, que no deja lugar a 
dudas.

Y, al hacer el resumen de cómo se ha for­
jado nuestro gran Ejército Popular, ro podía­
mos olvidar que el artillero comienza a des-

g ü i l o  d e  
nuestra gene­
ración anF- 
fascista. Uno 
de los jóvenes 
más heroicos ^ 
de nuestra lu­
cha.

Y, después 
de Coll, sur­
gieron otros. 
Hasta ¡legar 
al día de hoy, 
en que no po­

dríamos mencionar a todos uno por 
uno, pues los anfitanquisf’is están en­
rolados dentro de los dinamiteros. Son 
esos jóvenes que por todo el sector ma­
drileño actúan con precisión magnífica- 

E l soldado, el aviador, el dinami­
tero, el conductor de tanques, el ma­
rino, forman el ejército de iierr\, aire 
y mar. F.n ellos, a la cabeza, cu man­
guardia siempre, la juventud espa­
ñola.

4
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guerrillero por excelencia: Pelayo. Y mucho 
más tarde, precisamente en una guerra con­
tra la inzf'.'isión, en la sostenida contra Na­
poleón, triunfa E l Empecinado. Sin Embar­
go, conviene analizar que en la ac­
tual lucha antifascista, y por prime­
ra vez en la historia de nuestro 
país, el guerrillero tw triunfa. En 
las luchas napoleónicas, quizá más. 
concretamente, en la última guerra 
carlist% el guerrillero muere. Por­
que ya no se trata de luchas aisladas.
La técnica militar moderna implan­
tada en la guerra europea es de lu­
cha de ejércitos contra ejércitos.

Pero en los primeros días, y aun 
meses, de nuestra actual lucha, cuan­
do todervh no se trataba de ejército 
contra ejército, en nuestro suelo re­
aparece luminosamente el guerrillero

Y  al saludarlos hoy, ya formados 
militarmente, con su disciplina, con 
su mando, con su magnífica actua­
ción técnk'ct, queremos recordar con 
verdadero orgullo que nuestros je­
fes militares fueron en su día obre­
ros de la ciudad y del campo; des­
pués, guerrilleros de nuestras M i­
licias, y hoy jefes queridos de nues­
tro Ejército Popular, forjador de la 
victoria antifascista.

enemigos. Pero la guerra tiene sus reveses, 
y si Yagüe no se equivocó en ninguna de stts 
operaciones, se equivocó en la últmia, que 
fué Madrid.

— E l día y a las puertas de Mrdrid, y el 
día 8 dentro de Madrid. M e lo garantizan 
éstos.

Y  sacaba la fotografía 'oquella de los tan­
ques italianos. E l día y a las puertas de Ma­
drid y el día 8 quien le garmtizaba la entra­
da en Madrid yacía destripado al final de la 
calle del General Ricardos: frente 'ai tan.juc 
enemigo surgió el antifaquisfa del Ejército 
Popular.

A l enemigo hay que combatirle con ar­
mas iguales o superiores, y era preciso tener

balance de nuestra guerra, en un año, los 
tanques y los antitanquistas han sido uno 
de los pilares del enorme edificio construi­
do : El Ejército Popular.

Infantería

JEFES JOVENES

Elias Yubero Miyuei

Tanques
E l Estado M'iyor faccioso planea­

ba Una ofensiva de gran envergadu­
ra, que habría de fimlizar con la 
tome, de Madrid. Se discutían las 
operaciones entre Yirgüe, Várela, 
el coronel Asensio y demás gentu­
za. “ E l día 15 tomaremos Toledo; 
el 18, Santa Olalla, y el 20, Maque- 
da, y 'tsí, a este paso...”  Hasta el 
día 8, que era el día fijado para la 
toma de Madrid. Uno de los trai- 
dores cávierte que no tenía suficientes hom­
bres para tamaña empresa, y entonces Ya­
güe saca de su bolsillo una fotografía y dice;

— Tengo chKiienta como éste, que han des­
embarcado en Cádiz.

La fotografía era la de un tanque ita­
liano.

— Verás, verás cómo corren los rojos.
Y  al día siguiente empiezan las operido- 

nes. Los tanques italianos juegan su doble 
papel de arma mortífera y de sorpresa, y 
nuestras Milicvcps retroceden, se repliegan, 
buscando posiciones de defensa contra ios 
monstruos de acero, invulnerables al tiro de 
nuestros fusiles. E l tanque va a decidir la 
victoria-

E l mando faccioso no se equivoca en to­
das sus cabalas y suposiciones. Matemáti­
camente se han hecho los cálculos; y el día 
y ¡a hora señalados por Yagüe para tomar

De origen proletario, obrero del transporte, ingre­
só en el Ejército, como voluntario, en el año 1933, 
siendo perseguido por la campaña antimilitarista 
que realizaba.

Cuando estalló el movimiento revolucionarlo de
Octubre, se negó a salir a 
la calle, siendo arrestado 
por este motivo; estando 
perseguido constantemente 
te por los oficíalos del 
cuartel, al extremo de que 
cuando estalló el movi­
miento faccioso todavía 
continuaba de soldado.

Ingresó en las Milicias 
de la U. G. T. El día 20 
le trasladan a Getafe, y el 
día 25 sale con una com­
pañía de Aviación para So- 
mosierra, donde peleó he­

roicamente, trasladándose después a ametralla­
doras. Trasladado nuevamente a Los Llanos (A l­
bacete), y por creer que su aportación era más efi­
caz en vanguardia, ingresó en la 18 brigada, tercer 
batallón.

Por sus dotes de organización y conocimiento de 
máquinas, fué nombrado teniente de ametralado- 
ras, siendo ascendido más tarde a capitán.

En el frente de El Pingarrón^ nuestro camarada, 
Junto con su compañía, fué de los 'primeros en to­
mar dicha posición.

Así son todos los Jefes de la Juventud.

E l 18 de julio de 1936 no teníamos Infan- 
tería. E l 18 de julio de 1937 el Ejército Po­
pular posee la mejor Infantería' dcl mundo. 
Esta es la realidad. ¿Pero cómo se ha fo r­
jado esta Infanteríaf

E l  18 de julio el pueblo arrebata a los 
traidores a h  patria 50.000 fusiles del Cuar­
tel de la Montaña, y grupos aislados de ca­
maradas formaron columnas de milicianos 
__  que marchaban a, la Sierra a com­

batir. Esta fué la fase inicial de la 
creación de nuestra Infantería: lá 
espontaneidad del pueblo y su ins­
tinto de conservación.

Posteriormente, ¡a consolidación 
de nuestras posiciones y la estabili­
zación de los frentes después del día 
7 de noviembre, ha dado higar a la 
creación, mediante el aprovecha­
miento de las antiguas Milicias, de 
uni'dades militares de Infanu^ría, 
que, suficientemente fogueadas en 
cuatro meses de guerra, y algunas 
en más, hizo posible la creación de 
este enorme Ejército Popular.

Nuestra Infantería es la mejor 
del mundo. ¡Que lo digan los ale- 
nianes del Jaranui, los italianos de 
Brihuega y los marroquíes de la 
Casa de Campo!

A l cumplirse el primer año de 
guerra, nosotros saludamos a todos 
los camaradas soldados del Ejército 
del pueblo.

Guerra química
Este es, seguramenle, \-i-o de ¡os 

ejempios más tíHccs ae lo consegui­
do durante esta guerra, que ha per­
dido su carácter azil para pasar a 
ser internacional y de un nccntaa- 
disimo carácter político.

Cuando estalló el movimiento, hoy 
hace un año, España no contaba con 
nada eficaz sobre este particular, 
salvo si se consideran los laborato­
rios de La Marañosa}, que, aunque 
han colaborado a la formación de 
insignes técnicos, éstos han llegado

frente a sus tanques otros mejores, y asi, a tales, más por su tesón y voluntad que por
el Ejército Popular empezó con automóvi- el 'oipoyo que recibían. Y  con esto demostra-
les que querían imitar tanques y acabó for- mos cómo de la nada se formó este Servicio, 
jando unos tanques, que

una posición se ve coronada por los tanques

en la Casa de Campo, Ca- 
rabitas, Gnadalajara y Po- 
zoblanco supieron recorrer, 
aunque a la inversa, el ca­
mino que Yagüe había se- 
ñ'dado a los suyos.

Y  aquí están los tanques 
dcl Ejército Popular, en 
La Granja y Segovia, en 
Balsain y Brúñete, en to­
dos los sitios de lucha; 
dentro de ellos, y condu­
ciéndolos, va nuestra ju­
ventud, la juventud del 
mundo entero, conducién­
dolos hábihnante hacia e! 
día del triunfo total. En el
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¡Adelante los jóvenes unificados!

1

Corr&sponde acliuar sobre cierto obje­
tivo a los (ramaradas fl.e la primera y se­
gunda compañía del 167 batallón. Dada 
la orden de alaíjue, se despliegan en gue- 
nrilla, y salen a pedio desciubiierto fuera 
de las trincheras. En estas compañías, 
su actuación se destaca, ponqué s.u ma­
yoría son jóvenes que no tienen la edad 
del servicio; pero, sin embargo, han sa­
bido ponerse a la altura de las circuns­
tancias. han sabido comprender el signi­
ficado de nuestra lucha: ellos, a pesar 
de la^pocaedad, saben lo que se ventiHa en 
esta batalla impuesta por e.l fas­
cismo. La gran mayoría son mi­
litantes aguerridos de Ta Juven­
tud Sociailiisla Unificada. Pred«a- 
mente por eso, como buenos mi­
litantes, no cabía esperar m;Vs 
de ellos. Antes del ataique su eon- 
siigna fué: “Donde haya un jo­
ven combatiente de la .luventud 
Socialista Unificada, será •&'. guía 
y ejeimiplo de ios demás.”

Hubo camaradas que al caer 
lieridos no querían que los reti­
rasen del campo de batalla. Uno 
de ellos, eíl' C'amarada capitán de 
la segunda compañía, que al caer 
herido siguió combatieniln hasta 
que le fué imposible sogirn- en e.l 
campo de batalla. Merece flesla- 
carse la actuación del (le*!egaiin 
político de lia misma compañía, 
que al caer herido su capitán, 
enn un arrojo insuperable, con el 
arrojo de que son capaces Jos mi­
litantes de la Juventud Socialista 
rnificada. supo hacerse cargo de 
ía compañía, dirigiendo perso­
nalmente a sus hombres: era 
emocionante verle dar el ejem­
plo en e! ataque, dando todas vas 
ónlenes que recibía, no solamente 
a su compañía, sino a 1‘as demás 
fuerzas que había a su alrededor.
La primera compañía actuó como 
era de esperar: con un entusias­
mo insujierahle avanzaban en to­
do momento; allí estaban ios lie- 
ndens Icnientes Dmjue y Orella- 
iin. Es)1e último, al n'clbir la or­
den de asalto, dijo:

— ¿'Bsláis dispuestos, a ir al 
asalto como un so-I'o hombre?

Un sí fué la respuesui.
— EnUmio's, adelante los .jóve- 

nes unificados. ¡Viva la Iti'iii'i- 
Mica!

Allí eslaban los heroicos y ab- 
iiegndüs sanitarios, en su labor 
humanitaria; también tenía que 
ser U71 enmarada de la Juventud 
í>oc¡aiis!a rnificada el (pie diera 
i‘ l ejemplo, el cabo Luis Calve 
F.scobar. (]uc en más de una oca­
sión se jugó la vida, desprociaii- 
dü lodos los tpeligro.s para sal­
var a sus camara'his. Ksle cannirada, al 
sa;ii‘ pi.u' la nocln̂  \dliinl.ariamen1e a re­
tirar a un compañero (pie estaba en j)le- 
no campo, fin- herido, pero él pudej conse­
guir Jo (pie se proponía.

L1 servicio de enlaces fiineionó con una 
lieroicidad sin límites, saliendn en lodo 
momento^ (‘nln! lluvia de balas, a llevar 
los parte.s donde los designaban. Uno de 
ellos fué herido a última hora de la tar­
de; este cainaraiia se Ihima Juan Nielo, 
(juc en todo momeinlo supo cumplir con sn 
deber. Herido y todo, pudo llegar con él 
parte dondie le designaron.

AI terminar la operación, todos esta­
ban entusiasmados, ñluchos de ellos de­
cían que atacando sin desca.nso era la 
forma de transformar nuestra moral de­
fensiva por la ofensiva. En resumen: to­
dos los componentes del batallón 167 de 
ia 42 Brigada mixta queremos combatir 
S|in descenso, porque entendemos que de 
esta forma, asestaaido golpe tras golpe, 
la hiena fascista será impotente para re­
sistir nuestra avalancha.

¡Viva el Ejército del Pueblo!
ELEUTERIO SOL

NUESTROS HEROES

Antunio López del Pozo

rar no mira si somos republicanos, so­
cialistas o libertairios, tampoco nosotros 
podemos realizar lali diferencia en ¡as 
trincheras ni en la retaguardia.

Nuestra misión, en es.tos momentos, es 
conseguir la ailianza de todos los que 
producen y luchan por defender b- iRepú- 
iilii.'a democrática del fascismo nacional 
e intiemaciona!, y ¡anzair de nuestra Es- 
jiaña a los invasores, que pretenden apo­
derarse de nuestro suelo patrio, al mis­
mo tiempo que conseguimos para nos­
otros, y las nuevas generaciones el pan, 
la paz y la libertad.

La liiiica manera de conseguir todo esto 
e.a !a Ailianza Nacional de toda la juven­

tud, a excepción, claro está, de 
esa mal llamada J. C. I., única 
ijuvenlud que no Riclia por ganar 
la guerra, a lia par que su jefe, 
To4.ski. aliado de Miissolini e 
HítJler para tratar de .implantar 
el fascismo en España, y mien­
tras. ellos lnr<lian dentro áe núes-

•sU'

'■ m

•i

MiNtanite activo de las Juventudes Soclailistas 
Unificadas, y del cual nos sentimos muy orgullosos 
publicando uno de sus más heroicos actos realU 
zados.

“ IVIIchelín” (es el sobrenombre que le damos 
nosotros y por el que le 
conocen todos sus cama­
radas) se encontraba'en 
estos últimos combates, 
recién ascendido a dele­
gado político d e com­
pañía. Se inicia una ope­
ración de castigo contra 
los moros y guardias ci­
viles de “ la acera de en­
frente” , como él dice, to­
cándole a su compañía 
ser la primera en avan- 
z a r . La violencia del 
combate y el valor de­
rrochado por nuestros 
soldados y oficiales fué 
tal, que a las dos horas no quedaba ningún mando 
militar en disposición de tomar la dirección de la 
compañía.

Pero allí estaba “ Míchelfn” , que sabía que el ob­
jetivo de su compañía era tomar el cerro del Ba  ̂
surero, y, subido en un tanque, o a pie, con la 
pistola en la mano, llevó a su compañíia hasta el 
triunfo.

Uno de nuestros tanques quedó en una zona peli­
grosa, donde el enemigo había incendiado una gran 
cantidad de haces de trigo y cebada, formado una 
barrera de fuego; pero “ Mlchelín” estaba a veinte 
metros de las trincheras facciosas, echando tierra al 
fuego para apagarle, lo que consiguió, salvando así 
su tanque.

Así es como luchan los jóvenes socialistas uni­
ficados.

¡Salud, camarada “ Michelín” !

ws

Ira retaguardia on coiDtra de! 
Frente Popular, y formando parte 
de la ‘‘Quinta e-d.lumna” , com­
puesta por lodo Jo podrido e in­
deseable de nuestra sociedad, 
para demostraros (¡ue donde liay 
un trOitskisla hay un fascista, o 
viceversa, es'tán los últimos suce­
sos de Barceíllona, que cuando más 
aguda era la Ikicha, cuando ases­
tábamos golpe tras golpe aj ene­
migo en todos los frentes, sale un 
partido, que es el P. O. U. M., 
(¡ue, con su juventud, la J. C. I., 
lanza a los hombres a la calle, 
eun las armas que debían estar en 
el frente, para hacer correr ríos 
de sangre de los mejores hijos 
de ía 'Clase obrera. Todos estos 
liechos nos demuestran que son 
los repro-sentantes del fascismo 
o-n la retaguardia; eflo.s son los 
(¡lie con más ahinco lian Juchado 
ponitie la unión un se realizara. 
Por eso, nosotros, antifascistas, 
ipedimos Qa disolución del Parti­
do Obrero de Unificación Mar- 
xisla y de !a J. 0. I., a la par qiu' 
el procesamiento de todos sus 
dirigentes, y entO'nces podremos 
gritar. pnr(]ue será mi tiecbo: 

¡VIVA LA ALIANZA NACTONAl.
i>K LA .j u v e n t u d :

AlVIBROSiO VICENT

Oorreo de
¡AL FRENTE!

Habí an l \ %  jóvenes 
de Ins trincherjs

T.a primera taren di' la jii\enlud es. 
sin duda, la unión. Nnso1ro.=. jóvenes i;üe- 
lecliiales. nbieros »U'[ campo y de la ciu­
dad. ii'iw lucliafina.s p((r hacer una E.spjiña 
gramk', próspera y ;.ibre de exproladoros.

Quoreiqos,. y esla.mos dispuestos a que 
se realice la aUanzia de toda ia juven­
tud anlifascisla, ¡lorque creemos (jiio 
cuando en el frente el enemigo al dispa­

Hemos recibido los s ig u ie n l( ‘ S 
pci-ióilicos de brigada: Balas Ro­
jas, Ofensiva, Frente de Extre­
madura, Octr bre, Iskra, Madrid, 
N u e s t r o  Ejército, Espartacus, 
Victoria, Adelante. 50 Brigada, 
Liberación, En Guardia, Avan­

zando, Sanidad Popular, Hierro, Unidad.
Gregorio Muñoz.— No .•<é nada dol .lu- 

ram'!i; y cuando vienes a .Madrid iit. im-
blas 'Conmigo. Designa corresponsales d( 
¡AI. KIIENI'E!

Jacinto Luis Guereña, G.“ Cuerpo de 
Ejército. - - Puii ’ i raremos tu poema \- le 
em iai’eniiis las t ' i r j e las  inmo.dialanii‘iiie 
(¡lie j)udam> s.

CamarsdaG de la C. E. S. de Mo:’a de
Toledo.- - /.k'vai: •• [.ei-amiu \i iestrcs pa- 
í[ueles ' • i-i: \ehili-cincu
día« , ■ . ;. i'ecogerlos?

MANOLO

Ayuntamiento de Madrid



8 [AL PUENTE!

La capacitación técnica del Ljército
Hemos escrito varios artícuflos sobre la 

gran oecesidad de capacitar técn) cami nte a 
nuestro Ejército len un grado superior ri 
actúa)!'; pero consideramos til tenui tan im- 
porttante quie nos atrev!eim)0& a traitarlo hoy 
nuervamenite, aunque muy a la ligera

Sabido es de todos que la guerra es un 
arte; arte qua para dominarlo y asimilarlo 
hace falta una ca|>acidá<l práctica y  teórica. 
En cuanto a la primera, daremos (de una 
forma general) sobresalientes a todos nues­
tros camaradas; pero precisamente las ma­
yores diebihdades se encuentran en que nues­
tros oaimiaradas, procedenlles de las antiguas 
Miilüdas, no dominan la parte teóriica; y  la 
realidad es que de la débidia combinación 
entre la teoría y  la práctica surge d  dominio 
completo d d  arte militar.

Pruebas completas de esto ¡las vemos que 
a medida que nuestro Ejército asimila la 
tócn'ca militar, y nuestros mandos (me re­
fiero a lo® no profesionales) van elevando su 
capacidad teórica, al entrar en fuCgo todas 
las imidades ocupan su sitio: cada jefe en 
su puesto dte ntando, Intendencia y la Sa­
nidad funcionan a las mil maravillas, etc., y 
ed resultado es: avance en- d  Sur, en el 
Centco, ctti el Este, y no hablemos del Nor­
te, donde un ejército infinitaiinente iiequeño 
\- con escasos m'edáos llevia oombatkaido con­
tra un cuerpo intervenqionista de T'.alia y 
Alemania durante tres mescis de heroica re­
sistencia. •

Convencidos de la necesidad de capaci­
tar técnioamicnte a nuestro Ejército, v̂ Minos 
lo que 'hasta ahora se ha hecho a este "es-

f '

Saludo ^del Comisario 
de Guerra del 2." Cuerpo 

de Efércíto
Al conmemorarse el aniversario del movimiento 

insurreccional, y después de un corto balance de 
nuestra lucha, he de manifestar, sinceramen'c, que

en breve plazo empeza­
remos a recoger el fruto 

> de un año de sacrificios.
Podemos afirmar que, 

^ en líneas generales, la 
\  guerra se va decidiendo a 

nuestro favor. La victoria 
está ya ai alcance de 
nuestras manos.

Con las presentes lí­
neas quisiera subrayar el 
papel tan importante que 
la Juventud española re­
volucionaria ha jugado en 
esta contienda, en que se 
ventilan las libertades de 
los pueblos democráticos. 
Falta de tiempo me impi­
de el hacerle.

No obstante, quiero recordar a las J. S. U., que en 
la lucha han dado la vida sus mejores militantes, y 
que en vosotros confía el Pueblo español, el verdade­
ro Pueblo trabajador. Vuestras madres, vuestras her­
manas y la democracia mundial solicitan un esfuer­
zo máximo para liquidar, de una vez para siempre, al 

I fascismo opresor de los pueblos democráticos.
'Jóvenes revolucionarios, salud!

I M. GONZALEZ MOLINA

peoto: Se han creado Escuelas .populares cíe 
Guerra. Pero nosotros creemos no han ríe 
tener mucha eficacia si an-tes no se modifica 
el ctecreto de su creae’ón y  funcionamiento, 
en el que se díaponie que hay que poseer el 
haclVlleraito para ¡poder •reaili’zaT el ingreso 
y  el 99 por lOO de nuestro Ejército, desde 
teniente a soldado, no lo tiene.

Pero esto no es ni puede constituir un 
obstáculo litnsuperable para nosotros, aun­
que, vudvo a repeitir, esti-maimos debe s-n- 
primirse esa oondlcióni que regula d  ingreso 
en las Escuelas Populares de Guerra, ha­
ciéndolas fnascquiibles paar el 99 por 100 de 
los soldados.

p l  sistema o método nií?jor es el em­
pleado por Ja 12 'División al establecer una 
escuela tpara oficiales y  soldados, ejemplo 
que debe cundir inmediatamente, y con arre­
glo a las 'posibilidades dte icaicla ílivisióii. La 
12 División, no sólo ha creado la escuda 
para oficiales, sino que Jo-, soldados que lle­
gan a la misma sin ningún conocimiento, in­
cluso algunas veces sin saber leer ni escribir, 
salen hechos unos buenos oficiales y unas 
buenos soldados.

El régimen dte ens.íñanza para oficialies se 
puede alternar con la \’ida dd frente, me­
diante el estudio <le sencillos tem,as tácticos 
y teóricos, una vez que se le han faci'Ütado 
los conocimientos de cultura general i>reci- 
sos. No debe quedar un solo oficial que no 
conozca eil manejo del lan'zuibonDbas. aane- 
tral'kdora, mortero, fusil y  -bombas de nn- 
no de diferentes tnodeílos y sistemas, y ello 
yo sé que se ha conseguido en la mayoría de 

los casos. Er cuanto al 
sistema de enseñanza j)ara 
soldado®, éstos apro\e- 
chan los días de permiso 
y de de.xanso para asi.̂ tir 
por grupos <le 250 a las 
cP'Ses de cultura gen'era’ 
primero, y de conocimien 
tos militares, diespués. y, 
al cabo de un ine-y >a 12 
División tier.c mil solda­
dos con ccoGcimieriíos su- 
licientes para ser tenien­
tes o ccpit.ui 's He aquí

LA M ARCHA DE LAS 
OPERACIONES

El Ejército Popular ha iniciado la 
ofensiva. En ella toman parte las 
fuerzas de Tierra y Aire del Ejército 
del Centro.

La primera operación consistía en, 
partiendo en línea recta desde Valde- 
moríllo, tomar Brúñete, objetivo cum­
plido quizá antes que nos creíamos. 
Otra operación consistía en la toma 
de Viilanueva de la Cañada y Quijor- 
na, con lo que los pueblos de la de­
recha, Viilanueva de! Pardillo entre 
ellos, quedaban completamente ais­
lados, y su guarnición en trance de 
morirse agotada o rendirse.

Por otra parte, la Gloriosa coope­
ra a las operaciones con eficacísi­
mos e intensos bombardeos, cuando 
no presenta combate y derriba diez 
y cinco aparatos, como ha ocurrido 
en dos días de magnífica actuación.

Objetivo inmediato... Bástenos sa­
ber que la ofensiva continúa y las 
operaciones no se detienen, y llega­
remos. ¡No hemos de llegar!

el secreto del por qué ima dt los majo- 
res unidades de atacpie de mvcístro Ejército 
es la 12 D.ivisión.

Ahora bien, este ejemplo, que hoy es una 
iieccíii'dod, debe seguirse en todas las Di­
visiones de nuestro Ejército. Sal>emos que aíl- 
gunas, ooiTio la segunda y  tercera, están en 
vías de realizarlo; i)ero esto, con ser muy 
poco, ya es algo, aunque no nos conforma.

Sucesivamente, a i  ¡ A L  F R E N T E ! apa­
recerán una serie de trabajos sobre cue&tic'nes 
militares, que, ¡x>r su sencillez y  fácil com­
prensión, puede ayudar mucho & esta tarea. 
En el número pasado eniípezaimos a publicar 
el primero de estos traliajos, “ Gases de gue­
rra” , y  que a  ningún oficial ni soldod'o 
podrá escapársele la inuportaaicia d  J mismo: 
jiero reconitendamos también a todos ios co­
misarios organicen charlas de divulgación, 
utilizando ál -equipo sanitario o de guerra 
qui'ir/ca de quie consta cada Brigada.

M A N O L O

¡^-EF?MSORFS DE MADRID!
Para cuc-rir los puestos que nuestros héroes caídos han dejado, 

ingresad en la Juvíinitaid Socialista Und,fpcftdh

B O L E T IN  D E .ADH ESION

Nombre y ofeUidos: ...................................................................................
Domicilio-. .................................................................  • Edad: ...........
Sindicato: ........... • ....................................................................................
O fkio : ................................................................. ■ ■ ........  Eitgar de tra­
bajo : ...........  ...............................................................................................
Brigada: ................  Batallón: ...................................................• ■ ........
Compañía: .......•••............... •......... Grado: ............................................

Frente de .....................................................................................................
Sector de .......■ ■ ■ .............................  d.e ........................ de 1937-

(Firma.')

Recortad este boletín y enviadlo a la Casa Central de 'la Juventud 
calle del General Oraá, 5 y  7- Madrid

Ayuntamiento de Madrid




